


Su sombra, curvándose en el terreno desigual, 
se alargaba detrás de ál, y en la quietud soporí­
fera de la tarde sólo se oían los murmullos va­
gamente dísonos de la ciudad y las ráfagas ca­
liginosas que luego de agitar los vergeles y los 
gallardos sicomoros erguidos á las márgenes de 
Cedrón, venían á estremecer el desbordamiento 
gris de su barba y á turbar sus meditaciones. 
Aquellas tibias ráfagas henchidas de aromas le 
recordaban los alientos capitosos de Marta y de 
María la de Magdal. 

Había salido de Jerusalán después de la cola­
ción de mediodía, por la puerta de Efraim, an­
sioso de expender en la soledad la turbulencia 
de sus ideas. Y marchaba con lentos pasos, aba­
tida la cabeza, que sólo de tiempo en tiempo al­
zaba para mirará su diestra la mole del monte 
Oliveto y la verde extensión del valle, donde, 
sobre el reposado ondular, las anámonas y los 
lirios abríanse como un florecimiento de pu­
rezas. 
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-Mi religión te es desconocida. aCrees que el 
mundo está entre tu aldea y el mar Muerto Y en­
tre el monte del Mal Consejo y el mar de Mm-­
mara? El mondo es inmenso y hay en él muchos 

hombres y muchos dioses. . 
-No hay más Dios que uno: el Gahleo es su 

hijo y debes creer en él. Ha ordenado á las 
aguas ha multiplicado los alimentos y ha vuelto 

la vida á los cuerpos ya pútridos. 
-Tu Dios es la debilidad. Si es fuerte Y todo­

poderoso, 1,por qué no aniquiló á los escribas Y 
á los saduceos qne se burlaron de él cuando les 
dijo en el pórtico del templo que e~a ~l hijo de 
Dios? tPor qué no convierte á los ¡ud1os que le 
llaman impostor y se niegan á reconocerle por 

e1Mesías1 
-Porque nuestra religión no ama el rigor, 

sino la fraternidad. Pero oyéndole, muchos 
han visto la luz y han besado sus pies y le han 
llamado por su nombre: Hijo del verdadero 

Dios. 
-Sólo ha convertido á débiles y mujeres. y él, 

que reverencia á su Padre, ha obligado á otros 
hijos á que abandonen hermanos y deudos para 
seguirle. Pudiendo hacer el m~~o perfecto, ha 
hecho que los animales para v1v1r se ten~ que 
devorar los unos á los otros. Ama la adulac~ón y 
se deja ungir los pies con p~umes, perm1tlen-
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do que Juan y Jacobo murmuren de ti, porque 
propusiste la venta de ese sándalo para repartir 
il los menesterosos el producto ... En vuestra pe­
regrinación nada habéis hecho de divino. Esos 
milagros son naturales, y llegará el día en que 
sean comprensibles para todos los hembres. Los 
convertidos por vuestras predicaciones son po­
bres de espíritu, y por cada varón que habéis 
arrancado á Tyro y á Sidón y á Samaria, han ol­
vidado el culto de sus hogares muchas mujeres 
para quienes la divinidad de tu maestro sólo 
está en la barba rizada, en la elocuencia de sus 
frases, en los amplios ademanes imperativos y 
en el fuego de su mirada que habla de otros fue­
gos concupiscentes. 

-¡Herejía, herejía! 

Y mientras en la quietud vesperal temblaban 
los acentos demoledores, Judas meditaba cómo 
aquel viejo sabía las calumnias de que era vícti­
ma por parte de Jacobo y de Juan. Insinuó ar 
desconocido: 

-Y si es ciertamente el Salvador, las Escritu­
ras no podrán cumplirse: Santiago, Juan, Felipe, 
Mateo y Andrés han tenido tentaciones y se han 
negado á vender al Galileo. Hasta ahora, vues­
tra religión es sólo de vanidad y de triunfo. Fal­
ta la profetizada acción de mansedumbre¡ falta 
que el Galileo, que ya ha demostrado ser nn gran 

. ' ·•-IL.,J 

J 






